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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 , 12 y  13. Adornos de trencilla ."̂ El capricho en adornos no reconoce limites, y los agre­manes qne ofrecen estos grabados, son un nuevo género hecho con trencilla de picos, cuya colocación resulta clara en el dibujo: el nx\m. 1 muestrâ  dos trencillas de picos, rodeadas una á otra, y luégo unidas á otras, con las que 86 habrá hecho lo mismo, con una puntada en cada pico. Los cordones que se dejan dentro, son para darles ma­yor fortaleza.
Los núma. 12 y 13 ofrecen otro agremán de trencilla 

de picos, colocados uno en loshuecosde 
otros, y sujetos con una cadeneta por el re­
vés, como muestra elnúm. 13. Hecho en ne­
gro este adorno, puede servir para vestidos, 
y en lana de color para canastillas de junco, 
tapetes, etc.

2 Y 3. Suela para zapatilla  de baSío.Una trenza en el centro, otra alrededor, y otra ocupando los espacios que deja la del contorno, forman la suela: la trenza se hace con tiras de paño dobles, como un biés, for­mando la zapatilla con tela fuerte cruda ó igual al traje: un ribete de trencilla, escarapela y galgas, todo de tren­cilla, completan la zapatilla.
4 Y 21. F unda para  jabonar.Este es uno de esos objetos de puro capricho, aunque preeten alguna utilidad en determinados casos. Su obje­to es poner dentro los cuellos, mangas, pwheras de ba­tista y otros objetos finos y los restos de jabón que hu­bieran de desperdiciarse, y se lavan así, sin restregar más

que la funda de lana exterior. Hácese con lana blanca de hacer media y á punto de crochet doble, comenzando por tres pantos y aumentando en las primeras cinco vueltas; haciendo después tres puntos en uno cada seis, con lo cual se forman los rayos de la estrella, bordándola luégo con cs^enetaa encamadas, y haciendo de este co­lor la cenefa. El núm. 21 presenta con entera claridad la labor.
hace sobre batista, á festón, recortando los espacios que 
marca el dibujo para llenarlos después con molinetes; una 
cinta de encaje inglés ondulada y á ella nn festón, ter­
minan el cuello.

ñ  Y 6. C uellos marineros para  niños.
El núm. 5 ofrece el patrón al mismo tiempo que el ca­

lado, para el cual hay que sacar el dibujo entero en pa­
pel ó hule de bordar, colocar la trencilla cluny 

como indica el dibujo, y unirla por calados 
de punto inglés, molinetes y  hojas 

como las que se hacen á punto 
cruzado sobre la malla 

guipnre. El nú­
mero 6 se

1. Adorao 
de trencillas.

7. E n c a je  in g l é s  s o b r e  t u l .

Con cinta lisa y de medall-^nes, se ejecuta este encaje, 
que es uno más que añidimos á nuestra numerosa colec­
ción; para él no hay más que hilvanar sobre el tul la 
cinta y al aire la que forme la orilla, uniéndole por cor­
doncillos y calados.

8 Y 9. Delantales con peto.
Ambns 80 cortan con nesgas, y son muy 

á proposito para ninas y para jovencitas, 
que se los ponen para servir á sus convi­
dados el té y el café: ;o r eso en ellos se 
permite todo el lujo que quiere ponerse. 
8 y 17. El borde inferior de este delan­
tal cortado en pico bácia arriba, se guar­
nece de la puntilla núm. 17. y de ella 
misma se llena el hueco del pico: el de­
lantal y sus tirantes llevan adorno igual 
de la puntilla, cuya ejecución indica per- 

fectame te el grabado.
Elnúm . 9. más rico y elegante que el anterior, va 

adorrt.'ido de bollones y entredoses, contando de largo 
sólo 38 cents , que se completan hasta G8 con el adorno 
forraa>lo por un bullón y un volante, unidos entre sí por 
entredoses, y el volante ctrrtado por su rait d  con otro 
entredós. El plaston ó peto es un bullón, y los tirantes 
un entredós con puntilla , iguales á los de la limosnera. 
Cintoion con caldas de lo mismo.

2. Trenza de 
paño para la 

aaela núm. 3.

3. Suela para zaimtilla de bafío.

4. Funda para jabonar ropa fina. 
(Véase d  nñm. 2í.¡

5. &L¡tad de un cuello marinero para nífto. Trencilla y encaje guipare- C. Dibujo para otro cuello marinero. Festón y calados.
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10 V 11. S il l a  p a r a  s a l ó n .Bordado sobre terciopelo estampado.Todos los géneros, gastos y  estilos de silla, tienen hoy lagar en un salón con el nombre de sillas volantes ó por* titiles, que se colocan delante de los balcones, cerca de las mesas, ó donde aconseja el gasto. Laque presenta nuestro modelo es de madera negra y dorada, y el asien­to de terciopelo azul estampado, bordados los contornos ¿  punto largo, en seda azul más claro que el fondo é hili- Uo de oro: el dibujo de tamaño natural le maestra el nú­mero 11, y en él una parte trazada y otra concluida; cordones y borlas de seda y oro.
14 i  16 Y 30. C olchas b o r d a d a s  p a r a  c u n a .

l ^ y  15. Colclit bordada en tejido esponja —Entre los 
diferentes tejidos de punto de piqué, hay uno que forma 
cuadritos de relieve, como los muestra el mim. 15, y so­
bre este tejido se borda con lana céfiro de color, á punto 
largo, el dibujo que ofrece de tamaño natural el mismo 
número, y que puede hacerse cubriendo cada uno de los 
cuadros ántes de pasar al otro ó siguiendo la hilera como 
quien hace un zurcido, dejando por arriba sólo los hilos 
que separan los cuadros, y por abajo el cuadro entero: 
las estrellas se hacen á puntos largos, y un festón largo 
sujeta el fleco postizo y pegado por el revés.

IG y  SO. Colcha bordada sobre piqu^.—El tejido forma 
rayas, que se van siguiendo con lana de color en escama, 
una raya sí y otra no, como indica el dibujo núm. 30. 
Este puede alterarse según el dibujo del piqué y el gus­
to de quien le ejecuta. Nuestro modelo tiene un encaje 
bordado con color á festón y forrado de algodón blanco.

]S Y 19. Vestidos para  n iñ a s .

Edtos números ofrecen dos distintos modelos, que se 
harán en tela de algodón llamada Smirna, ó en lana li­
gera: el adorno será liso si la tela es de dibujo, ó por el 
contrario rayada ó con vivos de otro color si es lisa: el 
encaje de hilo ó el bordado inglés, serán también propios 
para este traje, que se hace con doble túnica, como en el 
número 18, ó con paletot largo de adelante, como el nú­
mero 19.

20. M usiquero.
Labor de capricho.
Cualquiera de nuestras lectoras puede ejecutar por si 

misma de junco la armadura de este pequeño mueble, 
cuyas dimensiones s.m 35cent, de largo, 1.5 de ancho y 
24 de alto: las paredes y el fondo son de cartón, forrado 
de una tela de lana, sobre la cual se colocan aplicacio­
nes de cretona, y después de forrar cada pieza por den­
tro de piel ó tela cruda, se clavan de los ángulos á las 
barras de junco con tachuelas de tapicero y se coloca el 
asa de piel de Eusia, adornada de baÉretas del mismo 
junco; éste se habrá barnizado ántes con barniz copal 
blanco, y se terminan los extremos clavando un alfiler de 
cabeza de cristel ó de acero.

22 A 26. B o tita s  db  cr o c h et  p a r a  n iñ o s .

SiBySS. Bolitas de punto de aguja. — Materiales: 13 
gramos de lana rosa, 12 blanca, y agujas de acero grue­
sas. La parte del pié con plantilla y todo, se hace en lana 
rosa, comenzando por la costura de atrás y haciendo la 
botita á puado de faja, yendo y viniendo á lo largo, como 
indica el grabado; se ponen en la aguja 48 puntos, con 
los cuales se hacen 32 vueltas sin crecer ni menguar; 
aquí se sobrecargan 10 puntos y se contim\a la pala, 
menguando siempre un punto al comenzar las vueltas de 
un lado. Para esta labor, como para todas las de punto, 
lo más cierto es ajustarlas á patrón, porque la cuenta de 
puntos da distintos tamaños según los gruesos del algo- 
don y lana. El núm. 22 ofrece el modelo rayado para la 
cenefa, que se hace con 16 vueltas; las primeras 4 de este 
modo: 3 puntos del derecho, 3 del revés, y á cada quinta 
vuelta los tres del derecho se hacen pasando sin hacer el 
primero para sobrecargarle sobre los otros dos, que se ha­
cen juntos. A la vuelta siguiente, para volver á comple­
tar loa puntos, se hacen dos en la trabilla, y se termina la 
botita con unas enditas de crochet, y  unas pasadas con 
estambre rosa que figuran trencilla rodeada á las rayas, 
y unas cruces con blanco sobre la rosa.

SJf á . Botita de chochet.—Materiales para el par, 20 gramos de algodón blanco y un poco encarnado.
La plantilla de esta botita se ejecuta aparte y por nu 

patrón á punto doble, y la botita se ejecuta con el punto 
que maestra el núm. 26, y evita toda explicación por su 
mucha claridad; como en la anterior, se comienza por el 
centro de atrás, haciendo las rayas perpendiculares, y se 
cósela plantilla á punto por encima muy fuerte, El

adorno se ejecuta como muestra el núm. 26', y es una do­
ble randa calada que se junta por las dos orillas, que­
dando hueca del centro y cosida á la bota. Una doble he­
bra de algodón encamado pasa por entre los puntos, nna 
carrera si y otra no, y con algodón encamado se hace la 
escarapela á punto igual al del adorno, y los cordones 
retorcidos.

27. V estid o  in t e r io r  d e  p u n t o  p a r a  n iñ o .

Comiénzase el vestido por el bajo de la falda con 218 
pantos, y  se hace el vestido yendo y viniendo sin au­
mentar ni disminuir, volviendo la labor á cada vuelta y 
haciendo la cenefa un punto del revés y uno del dere­
cho, que se tienen cuidado de seguir á la misma cara 
aunque se vuelva la labor; el fondo del vestido forma ta­
blero de damas, ejecutando un punto del revés y otro 
del derecho, dos vueltas, Inégo se hace nna lisa por el re­
vés, y se repiten las mismas dos contrariando el dibujo 
con la anterior. Después de 60 vueltas, se hace la del ta- 
Ue para pasar un cordon calado con trabilla y mengua­
do alternando, y se reparten los puntos para el cuerpo 
por mitad, dejando una mitad en el centro para el pe­
cho , y  otra entre los dos extremos para que resalte la 
abertura en el centro de la espalda, disminuyendo pun­
tos por delante y por detrás para formar el hombro, que 
deberá seguirse por un patrón. Otra vuelta calada cierra 
y ciñe el escote, y la manga se hace por patrón con su 
vuelta rayada como el borde del vestido, que ámbos se 
terminan por un pequeño festón. Una cinta de color se 
pasa por el talle y el escote.

28. B ordado para almohadón.Corresponde al modelo de la falda de cristianar que recibieron nuestras lectoras hace dos números, y á su ex­plicación remitimos ahora á las señoras que deseen hacer esta labor de festón sobre muselina blanca, con los cen­tros recortados. Püeie utilizarse para cualquier otro a l­mohadón, dejándole el centro con las cifras en el mismo género de bordado, que se coloca sobre un viso de seda.
29. C e n e f a  p a r a  t e l a s  a d a m a sc a d a s .

)Sobre cualquiera tela blanca, cruda 6 de color, ada­
mascada, se borda la cenefa que muestra el grabado, y 
varía según el dibujo del damasco; el objeto es el bordar 
los contornos y las flores con otro color á punto ruso y 
de escapulario, sirviendo para sillerías, portiers, sillas 
de tijera, etc.

JoAQxriNA B a l m a s b d a .

MODO DE SACAR CON FACILIDAD
LOS PATRONES.

Vamos á dar algunas explicaciones detalladas acerca 
del modo de sacar los patrones, particularmente en ob­
sequio de las nuevas suscritoras, á quienes rogamos que 
se fijen bien en ellas, para que comprendan cuán senci­
llo es, lo que á primera vista, por la acumulación de pa­
trones sobre una misma hoja, parece oscuro y enredado.

Ya sabemos que cada patrón se distingue en su con­
torno por nna línea ó sérle de signos diferentes que se 
repiten en la columna de explicaciones á continuación 
de su número respectivo y la palabra figura.

Supongamos que.se quiere sacar el patrón de un de­
lantero de cuerpo, señalado con la fig. 3 en la columna 
de las explicaciones. Despaos de examinar la línea ó 
signos puestos á continuación, buscamos entre los di­
versos patrones del centro el que va señalado también 
con la fig. 3, confrontamos las líneas ó signos que limitan 
sus contornos, con los que hemos visto en la columna de 
explicaciones, y si son iguales podemos estar seguros de 
que es el patrón del delantero que deseamos obtener. 
El patrón de una prenda va marcado en el pliego con 
un número romano: las distintas piezas que la compo­
nen, con figs. í ,  2, 5, etc.

Volvamos á nuestro ejemplo: hallado ya el patrón del 
delantero, se coloca el pliego de patrones sobre una hoja 
de papel blanco ó de color: esto es, el pliego extendido 
encima y el papel debajo: se prenden ámbos con cuatro 
alfileres para sujetarlos entre si, y  con la rodaja se van 
siguiendo todos los contornos de la figura, apoyando un 
poco dicha rodaja sobre el pliego á fin deque queden 
bien marcados sus dientecitos en el papel que se halla 
debajo. Esto hecho, se separa el pliego del papel, se cor­
ta éste siguiendo todos los contornos, perfectamente se­
ñalados en él por los dientecitos de la rodaja, y ya está 
sacado el patrón de tamaño natural.

Cuando la pieza es demasiado grande para que quepa 
toda entera y extendida en el pliego, se la coloca en él 
¿fo&íacfa una ó más veces, indicando la parte en donde 
está el doblez con unas rayitas {--------- ). En este caso se

f debe cortar por separado cada parte doblada y añadirlj al trozo principal, en los puntos marcados con dich&irayitas (------ ), y de este modo se obtiene el patrón en.tero, y como hemos dicho, de tamaño natural. Para ver si se han añadido bien todos los pedazos, se debe consal. tar el cróquis del mismo patrón, reducido á la 16.* ârte, que acompaña siempre al patrón de tamaño natuia] cuando este se halla doblado.Las costaras y los dobladillos no van nunca contados en las proporciones del patrón, por lo que es preciso dar- le algún centímetro de más para poder ejecutarlos, Lm costuras deben hacerse sobre los mismos contornea del patrón, supuesto que este es exacto.En los patrones representados sólo por mitad, no secorta la tela sobre la línea compuesta de rayitas (-----pues estas indican el medio del patrón; sino que se coloca sobre esta línea la tela doble y al hilo, pues cuando U tela debe ir al biés se indica en las explicaciones.Sacadas ya las diferentes figuras ó piezas que compo- nen una prenda, se unen entre sí empalmando las letrae iguales: esto es, juntando A  con A  , B  con B , etc. Los puntos y las cruces suelen indicar los pliegues, que se hilvanan, juntando los primeros con las segundas ó vice­versa. Antes de cortar la tela, es bueno armar el patrón en papel para ver si tiene algún defecto que deba corre­girse. Sí el patrón fuese ancho, se le hace un doblez en el centro de arriba á abajo, y se corta por él otro como si el doblez no existiese, y si fuese estrecho se abre del centro, añadiéndole una tirita, pues nunca se deben al­terar sus contornos.
RODAJá PIRA SACAR C0?i FACILIDAD LOS P.4TR0!«ES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
Correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

¡Literatura

LA ROCA DE LAS DOS HERMANAS.
LEYENDA.

Todo el que por primera vez visite la selva de Fontai- 
nebleau, no podrá ménoe de detenerse maravillado ante 
el grandioso panorama que se presenta á sus ojos en el 
sitio llamado Valle del Sol. ¡Oh, ciertamente! No parece 
sino que la espléndida natdüraleza se ha complacido en 
prodigefr en aquel sitio todas las maravillas de una veja- 
tacion lozana y rica, que á tan corta distancia de París 
presenta al absorto viajero una muestra anticipada de las 
bellezas de los Alpes, y este carácter de imponente seve­
ridad que no se ve comunmente sino en los países mon­
tañosos como Suiza, el Tild ó en las escabrosas gargan­
tas de los Pirineos.

Figúrense nuestros lectores á los flancos de un inmen­
so círculo de colinas, un hacinamiento de rocas arrojadas 
por el diluvio ó por alguna otra poderosa convulsión de 
la naturaleza; cubriendo estas últimas rocas, espesos ma­
torrales, numerosos grupos de pinos, do balsámicos abe­
tos, de verdes acebos, de aromáticos enebros y de robus­
tas encinas. A nn extremo de esta especie de larga línea 
ovalada, aparece en aquella cadena de colinas nna alta 
cortadura, dejando percibir un horizonte de veinte le­
guas, que terminan en dos líneas azuladas, las que van 
á confundirse con el azul del cielo. Tal es á vista de pá» 
jaro el aspecto géneral del Valle del Sol. Serian necesa­
rias cien páginas para describir suficientemente los de­
talles de este vasto conjunto desde la fuente Sangninéde, 
por donde corren las aguas amarillas como el oro líqui­
do de una fuente ferruginosa, hasta la Eoca de las dos 
Hermanas.

En esta, que forma la parte más elevada dominando 
todo el valle, se encuentra nna gruta estrecha y larga, 
de la extensión de un kilómetro, que serpentea como »n> 
galería de mina, penetrando á una gran profundidad. 
Esta caverna tendría probablemente en otro tiempo una 
segunda abertura que diera salida al valle: pero estaba 
cerrada desde tiempo inmemorial, sea por accidente, soa 
por la mano de los hombres; lo cierto es que no ha podi­
do encontrarse.

La roca debe su nombre á nna historia llena de inte­
resantes episodios. Y de un color singularmente dramá­
tico, cuyos verídicos hechos ocurrieron en el cuarto sígD
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de la era cristiana, época memorable para los acontecí, 
mientes que promovía la sociedad antigua para estable­
cer las bases de nuestras sociedades modernas.

La Galia estaba entónces subyugada bajo la domina­
ción romana, y estos conquistadores del mundo, señores 
hacía tres siglos del país de nuestros abuelos, no les que­
daba más que vencer un solo obstáculo, que permanecía 
invencible en el fondo de los bosques, su último é impe­
netrable refugio; la religión nacional de los galos, el drui­
dismo, culto sanguinario que inmolaba á sus dioses víc­
timas humanas.

La religión cristiana habia echado ya por todas partes 
profundas raíces en la Galia, y todos los dias nuevos 
prosélitos aumentaban el número de estos sectarios, 
como se llamaban entónces, destinados á regenerar la 
sangre gala y la romana, y fundar nuestra Francia.

%\ paganismo romano perseguía cou el mismo rigor al 
naciente cristianismo que al antiguo druidismo galo.

m  druidismo, última protesta del partido nacional, 
era naturalmente sospechoso á estos recelosos conquista­
dores; y en cuanto al cristianismo, le perseguían con ra­
zón como un peligro para lo futuro.

En este tiempo, vivía en Moretum, pequeña aldea de 
la Galia, situada dos leguas próximamente del sitio que 
hoy ocupa Fontainebleau, un infeliz aldeano llamado 
Daunos, padre de dos encantadoras niñas, que contaban 
la una siete años y la otra diez. Esta se llamaba Domi- 
cia, era morena, robusta, esbelta, tez fina, si bien un poco 

L tostada por el sol y el aire del campo. Su actitud revela-
[ ba salud, fuerza, confianza y algún tanto de esa fiereza

salvaje, que se ha conservado hasta nuestros dias en al­
gunas tierras de la América del Korte.

Valeria, la más jóven, al contrario, era rubia como la 
espiga en el mes de Agosto, blanca y rosada como una 
concha de nácar, delicada y tímida como un cervatillo. 
De naturaleza esencialmente débil é impresionable, for­
maba con su hermana el más gracioso contraste.

Su padre era muy pobre; y ellas, por un corto esti­
pendio, guardaban los rebaños de ricos labradores de 
París.

Más tarde, y en este mismo sitio, la patrona de París, 
Santa Genoveva, fué pastora ántes de ser santa, y de 
hacer retroceder aquél que se titula el azote de Dios.

Con motivo de conducir á pacer sus rebaños, Domieia 
y Valeria tenían continuamente ocasión de atravesar el 
Valle del Sol, y percibían de léjos esta famosa roca, por 
donde se entraba á la caverna, y en la que, según la voz 
general repetida por el país, se reunían los druidas para 
cumplir los misterios del antiguo culto céltico.

Su imaginación infantil, aterrada por todo lo que ellas 
habían oido durante las largas veladas de invierno con 
relación á los terribles misterios de estas sangrientas ce­
remonias, hacíalas mantenerse alarmadas miéntras pasa­
ban por la entrada de la gruta; y el terror supersticioso 
que el druidismo inspiraba generalmente, las impedia, 
por más que era su ardiente deseo, atiabar sólo por cu­
riosidad, sorprendiendo los secretos ocultos con tanto 
cuidado en el seno de la tierra. Un dia, sin embargo, la 
tentación fué muy fuerte, y con toda clase de precaucio­
nes para no ser descubiertas, se deslizaron como dos cu­
lebras al través de las peñas, matorrales y heléchos, y 
llegaron aterradas hasta la entrada de la gruta.

Las hijas de Daunos, criaturas imprudentes sin re­
flexión alguna, arrojaron una mirada indiscreta en aquel 
sombrío asilo que era prohibido á los profanos. Lo que 
vieron debió ser muy terrible, por que llenas de espanto 
y de angustia no pudieron contener un grito, y se lan­
zaron á riesgo de sufrir mil muertes, sobre la pendiente 
de las rocas, regresando pálidas, fatigosas y despavoridas 
á la cabaña de su padre. Un druida llega al mismo tiem­
po que ellas; su grito las habia descubierto Entre loa 
galos era ua crimen de muerte sorprender los misterios 
del culto sin estar iniciado en ellos. El emisario de los 
druidas, presentóse, pues, á reclamar las victimas. Dau­
nos estaba loco de desesperación; pero era preciso obede- 
decer: ia ley religiosa era inflexible, y todo el 'país, le­
vantándose en masa, hubiérale dado muerte á pedradas 
á él y á sus hijas á la menor sombra de resistencia que 
hicieran.

Sin embargo, el druida, comovido por sus lágrimas, le 
propaso un medio de salvación; pero este era tan cruel 
casi como la muerte.

Fué necesario que una de las hermanas consintiese en 
seguirle, consagrándose al culto en calidad de dmidesa 
81 querían salvarse, debiendo siempre permanecer sepa­
rada de su padre, de su hermana, de sus amigas y com­
pañeras de infancia: abandonar el hogar de su familia 
y guardar eternamente el celibato de las sacerdotisas.

El pobre padre experimentó la más horrible de las tor­
toras morales. Miraba á una y á otra , igualmente queri­
das para BU corazón, y no podía decidirse al sacrificio. El 
druida esperaba impasible.

De repente, Domieia se arrojó en los brazos del afli­
gido anciano, y le dijo con una energía singular:

—Consolaos, padre mió, y tú  Valeria; no lloréis más. 
Yo seré druidesa ; podréis verme una vez al año, cuando 
con la hoz de oro vaya á cortar el gui sagrado sobre los 
robustos robles.

Y abrazando por última vez á Daunos y á Valeria 
siguió al druida, llevándose la mitad del corazón de 
aquellos infelices, que anegados en lágrimas quedaban 
en la pobre cabaña.

Como otraVellida, fué superior entre las druidas, ha­
biendo sido iniciada en los misterios del culto nacional, 
poderosa y respetada por todos los pueblos galos; pero 
guardó siempre en el fondo de su corazón el inconsolable 
recuerdo de estas ternuras de familia que uo se reempla­
zan con nada, y que ella no habla de probar más.

Daunos sobrevivió cinco años á la partida de su hija; 
Valeria tenia doce cuando le cerró los ojos, quedando la 
triste niña pobre y sola sobre la tierra. Su carácter tierno 
y melancólico adquiría en estas pruebas precoces de la 
vida una resignación dulce y una bondad verdaderamente 
angelical, que la conducía por la gloriosa senda del mar­
tirio cristiano; pues en la época á que se refiere este 
asunto, presentábanse ya interesantes y numerosos mo­
delos. Valeria no tardó en pertenecer á esta milicia sa­
grada.

Movida de su juventud é infortunio, una viuda cris­
tiana, que residía retirada en Moretusa, la recogió en su 
casa y tuvo el cuidado de instruirla hasta obtener su 
conversión.

Valeria tomó el velo y pronunció los votos; por un 
destino singular, las dos hijas de Daunos eran vestales.

A.lguno8 años después, un pequeño grupo de cristianos, 
huyendo déla  persecución romana, que habia penetrado 
bástalo más retirado del imperio, fueron á refugiarse en 
la selva dej Fontainebleau. Los fugitivos eran guiados 
por Valeria, que les habia prometido un asilo donde ja ­
más penetró ningún soldado romano.

El peligro era apremiante porque el gobernador de la 
provincia romana, Publius, se hallaba sobre las huellas 
de los cristianos, y los perseguía sin descanso á la cabeza 
de un numeroso destacamento.

Llegaron por fin, dirigidos por Valeria, á la gruta que 
ya conocemos, y se arrojaron á ella precipitados, dando 
gracias á Dios. Más apénas habían dado algunos pasos, 
unos hombres vestidos de blanco, de aspecto fiero y ame­
nazador, les impidieron el paso.

Estos hombres eran los druidas que en otro tiempo ha­
bían arrancado á Domieia del seno de su familia.

—[Quiénes sois? preguntaron á los recien llegados,
—Nosotros somos cristianos y venimos huyendo de la 

persecución que Roma nos hace.
A estas palabras se levantó un murmullo confuso que 

podía interpretarse de diversos modos.
Perseguidos por Roma, aquellos extranjeros eran ami­

gos de los druidas; pero cristianos eran enemigos. Por 
otra parte, [no atraían ellos la persecución del ene'migt, 
común y descubrían su retiro, hasta entónces inviolable, 
comprometiendo y manchando este último santuario de¡ 
culto galo?

Esta consideración les hizo mucha fuerza, é iban á pa­
sar á demostraciones más hostiles, cuando un druida 
llega y grita con voz fuerte: Deteneos: la sacerdotisa 
llega; ella decidirá su suerte.

Apénas pronunció estas palabras, una jóven como de 
veinte años, vestida con una larga túnica blanca y una 
corona de pajas de encina en la cabeza, entró majestuo­
samente en la gruta.

Valeria, al verla, experimentó una emoción terrible. 
La miró con más cuidado, y de repente, poniendo la 
mano sobre su corazón para acallar sus latidos, exclamó 
en voz baja y temblorosa:

—¡Domieia! ¡Mi hermana tan amada !.....
Aunque estas palabras fueron pronunciadas en callado 

acento, las oyó la sacerdotisa, y volviéndose con viveza 
dirigió á Valeria una mirada de inefable ternura, po­
niendo al propio tiempo un dedo sobre sus labios para 
recomendarla el silencio. Entre los druidas una sacerdo­
tisa era siempre considerada; mas perdía todo su ascen­
diente en el momento de reconocer á cualquier individuo 
de su familia ó de dirigirle la palabra.

— ¡Virgen sagrada í dijo un druida de venerable barba 
blanca, dirigiéndose con respeto á Domieia: ve aquí unos 
extranjeros que se apellidan cristianos y que reclaman la 
hospitalidad de Teutales, después de haber invadido su 
santuario. [Cómo se les ha de recibir?

Domieia permaneció meditabunda un instante.
Y a los cristianos se preparaban al m artirio: solo Vale- 

lis, al verse reconocida por su hermana, concibió una li­
sonjera esperanza. La jóven sacerdotisa levantó ¡a cabeza, 
y con voz grave exclamó:

—Estos cristianos son hermanos; Teutales ordena que 
vivan: sean bien recibidos.

Todos los druidas inclinaron la cabeza al oir este de­
creto por una boca inspirada. Los cristianos que se dis­
ponían á sacrificar momentos ántes, fueron tratados como 
hermanos, considerándolos como huéspedes enviados por 
la divinidad.

Empero semejante dicha fué de corta duración: un 
ruido de pisadas de hombres y caballos, mezclado con el 
choque de las armas que traían, se dejó sentir en las in­
mediaciones de la caverna. Publius había hallado la pista 
de los cristianos y avanzaba hácia el retiro donde encon­
traron asilo, animando á sus tropas con la esperanza de 
un próximo degüello. El azar le brindaba en este dia una 
doble presa, presentándole reunidos los druidas y los 
cristianos á quienes perseguía igualmente.

Ya los soldados ocupaban la entrada de la gruta; y  de 
repente el clarín dejó oir su tocata belicosa. Entónces 
apareció una escena dramática, en la que se manifestaba 
el contraste sorprendente de loa dos cultos. Los druidas, 
padres y guerreros, aparecían con sus armas que tenían 
ocultas en el fondo de la caverna, saliendo en masa y 
precipitándose con ímpetu irresistible sobre los invaso­
res, cantando á una voz el antiguo himno nacional de los 
galos. Los cristianos, agrupados alrededor de Valeria, 
esperaban con resignación el éxito incierto de esta lucha, 
donde los druidas combatían en la proporción de veinte 
contra uno, y entonaban también sus cánticos sagrados.

Domieia, en pié á la entrada de la gruta, sostenía con 
su presencia y sus exhortaciones el heróico valor de los 
guerreros.

Durante algún tiempo no se ojó más que el ruido del 
combate; los gritos de rabia de los que acometían y los 
lamentos de los heridos. Bien pronto quedó todo en si­
lencio: el último druida habia sucumbido: al combate 
sucedió el degüello, siendo la suerte de los cristianos la 
misma que la de los druidas.

La noche empezó á tender sobre aquella escena de hor­
ror su fúnebre manto: y los romanos, embriagados con 
su doble triunfo, acamparon en aquel sitio entregándose 
tranquilamente al descanso.

Al otro d ia , cuando Publius hizo recoger los cadáve­
res, se encontraron estrechamente enlazados los de Do- 
micia y Valeria y tendidos sobre la tierra. El venablo de 
un soldado las traspasó á un tiempo cuando sin duda es­
taban abrazadas, reuniéndose en la muerte para exhalar 
juntas el último suspiro.

Así murieron estas dos vírgenes, mártires del patrio­
tismo y de la fe. La una personificaba nuestra antigua 
Galia nacional: la otra era el símbolo de nuestra Fran­
cia cristiana.

La tradición, al conservar este recuerdo, ha dado á la 
roca testigo y teatro de su doble martirio, el nombre de 
L a ,  r o c a  d e  l a s  L o s  H e r m a n a s .

F aüstina  Saez de Melgar.
( T r a d u c c i ó n . )

Á LA MEMOÍUA-
80NBTO.

Eres del hombre la constante amiga,
Que le recuerdas su deber primero,
Le señalas su oiígen verdadero,
Y el camino del bien haces que siga.
Tú eres sin duda alguna quien le obliga 
A sonreír gozoso y placentero,
Mostrándole de flores el sendero 
Que atravesó de niño sin fatiga.
Mas ¡ay! también con sin igual dureza 
Recuerdos traes de luto, que á tu abrigo 
El alma despedazan con fiereza,
Ahondando más la herida y la tristeza.
Dime; el sumo Hacedor juez y testigo 
[Te dió al hombre por premio, ó por castigo?

M a g d a l e n a  P l a z a .

HOJAS PERDIDAS.
Conservo el tallo leve entre mis manos 

y ya esparcí las hojas de la flor; 
las he visto alejarse cual se aleja 

la primera ilusión.
Eran hojas de rosa que aún guardaban 

el peí fume, la forma y el color, 
y áun siendo así, volaron con el viento 

y  nadie las miró.
He visto en esas hojas el destino 

de séres sin hogar y sin amor; 
que saben de la noche, y nada saben 

de los rayos del sol.
Arrancados del tallo en que nacieran 

y arrojados al viento del dolor, 
nadie se pára á ver si en esos séres 

existe un corazón.

Sevilla, 1S-7-Í.
C oncepción de E stevakena.
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m PEDAZO DE MADERA.
E nseana  nocbe« víspera de San Joan, 

en que las calles parecen fantásticamen­
te ilaminí'das por el siniestro resplandor 
de cien hogueras que, por tradicional 
costumbre se encienden. Aquellas ascen­
dentes pirámides de humo y llamas pro- 
dudan en mi nn no se qué de grande y 
sublime; aquellos fulgentes átomos de 
candente oro semejaban ardientes lágri-

CORREO DE LA iJODA. Año XXVI, D Ú m . 50.

i B l i
apartadas regiones para volver con t\ 
tiempo á ser lo oue han sidol 

Cuando más tranquilo estaba en m¡ 
envidiado poder, el hacha atroz hirió mj 
cuerpo partiéndome en mil pedazos. Mig 
ramas sombrías, <̂ ue del aire absorbiaD 
el elemento esencial para mi existencia, 
fueron destinadas á morir presas de cruel 
y hórrido tormento. Mi tronco, dividido 
en anchas y resistentes tablas, sirvió, 
como tú mismo vas á ver, para mil y mil

7. Kncaje inglés solire tul.

í t i i i

8. Delantal adornado decrocUety trencilla. 
(Véase el núm. 17.)

mas desprendi­
das de la desam­
parada víctima 

de aquel cruel 
sacrificio: la ma^ 
dera.

Yo contempla­
ba el mágico es­
pectáculo y veis 
convertirse rápi­
damente en ceni­
ciento residuo 

elevadas piras de 
combustible; lo 
demás se deeva- 
necia en ligerísi- 

mos gases res­
tituyendo á la 

atmósfera los 
elementos que 
de ella babian 

salido. Aquellos 
rutilantes y as- 
fixiadores humos

que se iban depurando al subir á etéreas regiones dá­
banme á comprender lo que es la materia: una eterna 
descomptwicion y recomposición. Mi espíritu parecía 
querer sej^uir tr.as los restos del combustible, cuando un 
pedazo de madera que había podido librarse del devora- 
dor elemento fijó mi atención. jQué reflexiones me ins­
piró aquel solitario fragmento! Todo mi ser se concentró 
allí, y parecióme que la madera formaba cuerpo y perso­
nificándose exclamaba:

iiTii que así me contemplas, iqué quieres? ^Deseas co­
nocer mi existencia? Atiende.

Yo soy carbón y agua con iensados é íntimamente uni­
dos á ligerísiniaa partículas minerales; en mi edajl p ri­
mera fui débil y pequeña planta sensible al más leve y 
snave céfiro; Icégo 
después , creciendo 
lentamente llegué á 
ser corpulento y se­
cular árbol que re- 
si  ̂tía los e ui bates del 
más desencadenado 
huracán. En mi po­
blada y ancha copa 
posábanse pajarillos 
mil que constrniau 
allí sencillas vivien­
das para resguardar 
á sus tiernos hijos 
del furor de los ele­
mentos; hasta mi 

tronco filé amparo 
para el hombre y mi 
sombra benéfica res­
guardo de los ardien­
tes rayos de un sol 
abrasador.

(Quién me dijera

9. Delantal adornado de bullonue y cntredoscs.

10. Silla ds ca: rieho para aalon. (Véaa« el nám. 11.)

variadas construcciones.
Ya me veía formando 

sencillas viviendas destina­
das á resguardar al hombre 
de la destructora acción de 
los elementos.

Ya en tomeadoy elegan­
tísimo mueble, era querida 
compañera de encantadora 
belleza, siendo algunas ve­
ces muao testigo de ardien­
te pasión.

Ya sosteniendo inter­
minable y férreo hilo, 

servia de intermedio 
para comunicar con ra­
pidez vertiginosa el más 
íntimo pensamiento.

Ya en forma de po­
sados wagones, recorría 
veloz las más largas dis­
tancias, llevando de uno 

á otro confía 
al hombre y los productos de su industrioso afan.

Ya dispuesto en especial y mística forma, era fiel con­
fidente de ignorados secretos y escuchaba cómo el frágil 
mortal comunicaba arrepentido sus más íntimas debili­
dades.

Ya juntadas cuidadosamente una y otra tabla, obligá­
banme á buscar á través de inquietos mares, cuyas fu­
riosas olas se estrellaban contra mi cuerpo; ora en forma 
de sencilla y  tosca canoa como en elegante y aristocrá­
tico yacht, ora en pesado y lento navio como en ligero y 
rápido vapor. Así llevé un día al génlo inmortal del si­
glo XV, que desde Palos salió ádescubrír un nuevo mun­
do; yo fui la compañera inseparable de aquel hombre 
ilustre en su viaje á ignotas tierras.

Ya triste y sombría caja, do se depositan los mortales
restos del que fué 
refugio donde se 

guarda el polvo hu­
mano, donde se ex­
tingue la humana 

ambición y las hu­
manas misedas.

Y si quisiera decir 
más, diría que allá, 
en la histórica cum­
bre del Góigota, fui 
madera cousagrada 
por divino sacrificio, 
y desde entónces, 

guardando simbólica 
forma, soy el signo 
inmortal de respe­
tuosa adoración á 

que rinde culto el 
orbe cristiano."

No dijo más. Tan 
elocuente y triste 

historia tranquilizó

18. Adi^rno de trencilla. 
(\ éase el núia. 13.)

entónces, clavado eu 
el ciirazun déla tier­
ra, desafiando mi ro­

busto cuerpo las 
tempestides y hasta 
queriendo con sus 

extendidos brazos 
tocar al cielo, que 
llegara á verme cual 
me ves, fragmento 
huinilde y olvidado 
á tus ]iiés1

(Quién me dijera 
que de aquella secu­
lar grandeza tan sólo 
bahía de quedar ce­
niciento polvo y Ji- 
gerísiiDoa g' ses, que 
Volaron ¡ay 1 á las luAs

l.'í. Reyéí del adorno 
Qúma. l:! y 1.

mí espíritu, y desde 
entónces miro sieni' 
pre con venerado res­
peto al trozo de niS' 
aera que tanta gran­
deza representa.

A n t o n io  A b íd a l  

T  G bati.

Lérida y Setiem­
bre de 1875.

11. TordulA sobre terciopelo eetami’ado para U  sáOa aám. lo.
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pjtJD  AD -IVR AI>.
Hay noble y  muy leal 

£jfld»á de Ciudad-Real.
Figura un escudo con cae- 

á]lo ó fortaleza; en el cen - 
[fO un medio punto simé- 
ricamente hecho y soste- 

) por dos columnas, de- 
bajodel cualhay una figura 
serepresentaá Alfonso X 
tiene en la mano derecha 
na espada y en la izquier- 

,1 an mundo. Ciudad- 
;aal confina con Albacete, 
ien, C<^rdoba, Badajoz,
Üceres, Toledo y Cuenca.
Cíndad-Real fué fundada por D. Alfonso ti

Íaiíd.

10 Agosto 1876. CORREO fiS LA MODA.
blisoses y m m k ^ .

y
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Sú escudo tiene las cua­
tro bairas catalanas, rién­
dose en el eentro !«1 blasón 
de Gerena, teniéndo por 
timbre una corona de piin- 
eipe, y  de adorno en el es­
cudo la cinta del sitio que 
sufrieron en 1809 por los 
Eranceses.

Gerona confina con el 
Mediterráneo, Barcelona, 
Lérida y Francia.Su industriase halla muy desarrollada.

Gerona es eminentemen­
te liberal, como lo ha de­
mostrado en diferentesoca- 
siones.

i4. Colcha bordada en tejido de esponja. (Véase el núm.üs.) 16- Colcha bordada sobre piomé. (V>^ase el aúm . 30.)

18. Vestido para ñifla.

Su principal 
riqueza con­

siste en la 
ag[ricultura.

En Alma­
gro se cria el 
mejor ganado 
mtuar; en Al­
madén exis­
ten las ricas 
minas de azo­
gue, yen Val- 
dei'eñas el fa- 
mosovinoque

tanto nombre tiene en 
España y áun pudiera 
decirse que en Europa.

Su historia nada tie­
ne de particular.

Muy noble y muy leal 
ciudad de Córdoba.

Su escudo está orlado 
de castillos y leones; en 
medio un león, en cuya 
cabeza ostenta una co­
rona de marqués: tiene 
por timbre el escudo de 
Córdoba una corona de 

príncipe.
Córdoba confina 

con Jaén, Granada, 
Málaga , Se- 
TÍ11», Badajoz 

y Ciudad-Real. 
Córdoba es ca­

si exclu6Í7amen-

17. Puntilla de crochet y trencilla para el delantal núm 8,

Muy noble , muj[ leal, nombrada grande, Ubérri­ma, heróica y excelentísima ciudad de Gran ad».Su escudo es aeuartelado; en el primer cuar­tel se ve á losrqs;es.católicos;debajo de ellos y en el cuartel de la izquier­da, UU8 t/im* con una ban­dera , V en el cuartel de la derechtiiii» # granada , m v • los demás cuarteles escudos y leonea Alrededor del escudo la que .A

t í

M

ffíil

te agricultiva y de rica producción.
Atraviesa la provincia el ferro- canil de Andalucía, de 

mya línea parte nn trozo á las minas do 
«arbon de piedra de Bélmez y Espiel.

Nada hay de notable mención en su his­
toria.

20. MuBÍqiiero. lab o r do capricho.

Muy noble, muy leal, llave y antemural 
de Galicia, y excelentísima ciudad de la 
Comña.
Tiene por armas una torre de Hércules; 

i su base, ó pié una calavera, y sobre la 
torre el libro de la Constitución de 1812. Ro­
dean á la torre unas Conchitas.
La provincia de la Coruña confina con 

logo, Pontevedra y el Atlántico.
£s la provincia española donde más abun­

dan las lluvias.
Sa riqueza la constituyen la industria y 

comercio de lencería.
Nada tiene tampoco digno de ocupar la 

atención de mis lectores.

Muy noble, muy leal é impertérrita ciu­
dad de Cuenca.

Tiene en su escudo un cáliz con una es­
trella sobre la copa, viéndose por timbre una 
corona de príncipe.

Cuenca confina con Teruel, Valencia, Al­
bacete, Ciudad -Real, Toledo , Madrid y 
Caadalajara.

Es la provincia ménos poblada de Eapa- 
ia y casi la más pobre. La capital, Cuenca, 
tufrió horriblemente el año 1874, al penetrar 
«n ella los carlistas mandados por D. Alfon­
so de Borbon y doña Blanca, esposa de éste 
y cuñada del 
ridiculo Cár- 
losVII.Muy noble, leal, fi­delísima, dos Veces inmor- til y excelen­tísima ciudad de Gerona.

¡1) Véase el 
“«mero ‘¿ l de 
*Ueatro perióili- 
eo. corre&pon-
íiente iü la de ZS- Adorno para la b « .u
julio, de panto n úm. •

m í

S i M

W\ •’ít4

Lar HÍ '̂r

1
15. í'oniad* de tanwf o nataral para Iseolcba n d n  14«

una cinta en 
se lee :

Mny noble ̂  muy 
leal, nombrada 
grande^ celebérri­
ma y  heroica ciu­
dad de Oranada.

C onfina con 
Murcia^Almería, 
el Mediterráneo,
Málaga, Córdo- ' 
ba, Jaén y Alba-  ̂
cete.

Su riqueza está 
muy poco desar 
rollada ; no ( - 
tanta , tiene ir
mediano movi- ^  * 4» l 1
miento comer- 1 aflüij&'Tr.".

cial. , .
Granada es li- p^ra niña,

berai, y de ella
guardamos un recuerdo los que somos adictos á la cantó del 
pueblo, por haberse dado garrote en el Campo del Triunfo, 
en la mencionada ciudad de Granada, en 1831, á la señora 

doña Mariana Pineda por bordar una ban­
dera para los liberales.

Muy noble y muy leal ciudad de Gnada- 
lajara.

En £u escudo se ve un guerrero á caballo, 
seguido de una escolta, los cuales van á ata­
car á nn castillo; cierra el castillo una coro­
na real.

Confina Guadrlajara con Zaragoza, Te­
ruel, Cuenca, Madrid, Segovia y Soria.

Ilustre villa de Huelva.
Tiene por armas un árbol, un castillo y 

una áncora.
Alrededor del escudo una inscripción la­

tina que dice: Jiortusmari ct terree.
Confina Huelva con Sevilla, Cáceres, el 

Atlántico. P. rtugal y Badajoz.
A una legua está Palos, de donde partió 

Cristóbal Colon para América el dia 3 de 
Agosto del año 1492.

Ilustre ciudad de Huesca.
Su escudo se compone de nn jinete arma­

do sobie un caballa, acometiendo con lanza; 
á BUS piés se lee esta inscripción: UU. Osea} 
cierta el escodo una corona de príncipe.

Ctnfiiia Huesca con Lérida , Zaragoza, 
Navarra y Francia.

Esta provincia es de escasísima riqueza.

Muy noble, rrtiy lea!, guarda y defensa 
de los reinos de Castilla y excelentísi ma ciu­

dad de Jaén.
Su e sc u d o  

está aruar tí-la- 
do y lo orlan 
siete castillos y 
sieteleonea.te- 
niend(»portim- 
bre una corona 
de nríncipe.

J.ien confina 
con Albacete, 
G^^•n^da, Cór­
dobas Ciudad- 
Ee«l.

Es muy fér» 
til y muv rica.

mí

í l .  Pun*'* f'e cn 'fh ft
fnnAn ui.jii- 4,
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Muy noŴ e, muy leal é ilustro ciudad de León.
Tiene por armas uu leou y por timbre el escudo una 

corona de principe.
Confina León con Santander. Falencia, Valladolid, 

Zitnora, Orense, Lugo y-Astúrias.
La ganadería, pastores y arriería ocupan la mayor 

parte de sus habitantes.

Muy noble, leal, muy 'liberal y excelentísima ciudad 
de Lérida.

Tiene en sus armas las cuatro barras de sangre y en 
medio un-ramo de flores de lis; cierra el esciido una coro­
na de príncipe.

Confina Lérida con íJarona, Barcelona, Tarragona, 
Zaragoza, Huesca y-Francia.

Sus escasos recursos los debe á la agricultura.
M a n u e l  C a l v o .

(Se continuará.)

EL PUENTE JlATOa DE VALLADOLID.
LEYENDA TEADICIONAL

9K
LA SEííeaA DOÑA EDÜARDA FEUOO DE MENDOZA.

CAPÍTULO IX.

CONCLUSION DE LA GRANDE OBRA.

Dos dias después de la muerte de Omer y de Mahomed, 
toda la corte del señorío , con los Condes á su cabeza, 
estaba reunida á orillas del Fisuerga.

Era una hermosa tarde, y un sol claro hacía brillar 
las joyas de las damas y las armas de los caballeros.

E l objeto de su reunión-era ver el hermoso puente 
Mayor que ya estaba concluido..

Concluido ein que tuviese un defecto, y de una ma­
nera que demostraba la gran sabiduría del peregrino.

Le habla añadido otro-tanto., y la unión se veía clara 
y  sin que quedase la menor duda, pues el puente tenía 
doble anchura-de cuando lo había hecho Mahomed.

Era una obra grandiosa, magnifica, y que entusias­
maba á todos los cortesanos.

Parecía imposible que á aquella fuerte fabricación se 
hubiese podido nnir otra igual en todo, y que sólo se 
distinguía por 1p. añadidura de debajo de los arcos y por 
la doble anchura que tenía.

Doña Eloísa, vestida con un -riquísimo traje de bro* 
cado blanco, bordado de oro y con corona del mismo 
metal en su hermosa frente, estaba radiante de placer. 
Vela concluida y sin un defecto la magnífica obra que 
ella habla imaginado, pues la primera idea fuera suya, y 
ya no tenía enemigos que amagasen.su dicha, porque ha­
bían muerto. .

El conde D. Pedro,-cubierto de un ostentoso traje de 
corte, grave y majestuoso, la estrechaba tiernamente la 
mano, y Doña María, colocada al lado derecho de la Con­
desa , estaba bellísina con sn traje de eeda azul y su velo 
blanco de encaje.

El abad de Santa María y sus canónigos rodeaban A 
los Condes y miraban eatnsiasmados el magnífico puen­
te Mayor.

Un poco más léjos seguían todos los caballeros y da­
mas del señorío.

Sólo faltaba el peregrino, el perfeccionador de aquella 
hermosa obra, y por consiguiente el héroe -del momento.

Doña María dirigía al camino sus impacientes mira­
das, pues la parecía que cada instante que tardaba en 
venir su amante era un laurel que perdía.

La Condesa también estaba sorprendida de la tardanza 
del peregrino, y dijo á su amiga dulcemente;

— t Qué es lo que puede detenerle así 1
— I Foco galante se muestra! dijo doña María con al­

gún despecho.
— Quizá os reserva una agradable sorpresa, exclamó 

D. Pedro sonriendo.
Iban ya ambas á preguntarle la explicación del enig­

ma , cuando A algunos pasos de distancia del puente apa­
reció el peregrino A caballo, seguido del alcaide de pala­
cio, Manrique Yañez, y de un escudero que traía una 
bandera desplegada.

£1 peregrino, que ya no lo era, pues se había despo 
jado de su ropon, de su esclavina y sus conchas, vestía 
una lujosa armadura y un casco de acero brnñido con re 
lleves dorados; una cimera con plumas blancas y azules 
se vela en é l, las que se agitaban á merced del viento. 
Espada con empuñadura de plata y daga damasquina 
con empuñadura de oro.

Con este tra je , el peregrino era un gallardo y arro­
gante jóven de treinta años, Heno de varonil belleza y 
marcialidad.

Su escudero tambina vestía un traje de guerra, y lle­
vaba orgullos^m^ute bandera.

Manrique Yañez le daba respetuosamente la derecha, 
y al parecer le hablaba con la mayor consideración.

Al llegar el peregrino cerca de los Condes y de su co­
mitiva , echó pié á tierra y su escudero le tuvo el estribo.

Se adelantó con el casco en la mano, y sus hermosos 
cabellos caían sobre su espalda.

Doñ.a Eloísa le miraba asombrada; siempre le había 
tenido por caballero, pero no tan ilustre que pudiese 
desplegar bandera.

La nueva cristiana, con un amoroso éxtasis, y los cor­
tesanos con la ostupefaccion'pintada en sus semblantes.

Sólo el Conde estaba tranqnilojy sonriente, como si 
gozase con la sorpresa de todos.

— Señor Conde de Carrion y señor de Valladolid, ilus­
tre Doña Eloísa, señor abad y nobles caballeros, creo que 
he cumplido mi.palabra, dijo el guerrero incógnito gra­
vemente y señalando al puente.

Se oyó un grito unánime que decía;
— ¡Viva el sabio constructor!
El Conde le estrechó la mano, lo mismo que el abad, 

y Doña Eloísa le dió A besar la suya por un movimiento 
instintivo.

Doña María no se movió, nada dijo ; pero sus ojos ha­
blaron por. ella.

D. Pedro Ansurez hizo una seña’, y un espacio grande 
quedó entre él y el constructor español.

Los cortesanos, incluso el abad, se apartaron con res­
peto.

El ilustre señor de Valladolid, con aquella nobleza y 
distinción que sólo A él correspondía, dijo con voz fuerte 
y  poderosa:

—Mis buenos y leales vasallos: vosotros no habéis 
visto hasta ahora en el caballero que teneia delante más 
que al sabio artista.

— S í , muy sabio, dijeron todos, y el abad el primero.
D. Pedro Ansurez hizo seña de que no se le inteirum •

píese, y todos guardaron el más respetuoso silencio.
El Conde prosiguió:
— Cuando sepáis el nombre del ilustre constructor que 

veis, aún os admirareis más de su saber. El humilde pe* 
regrino, añadió con voz acentuada, el sabio constructor 
de una obra que s;n él sería peligrosa é imperfecta, se 
llama D. Hugo de Moneada, Conde y señor del Llobre- 
gat en Cataluña, primo hermano del ilustre Rey de Ara­
gón , y de D. Ramón Berenger, Conde soberano de Bar­
celona, cuya cotona le corresponde si muere D. Ramón 
sin herederos.

— Dios Guarde á mi ilustre primo, dijo D. Hugo con, 
nobleza.

Nadie pronunció una palabra; el asombro se había 
trocado en estupor.

Reinó un solemne silencio'por espacio de algunos mi­
nutos.

Doña Eloísa, como la más autorizada, lo rompió di­
ciendo con su dulce agrado:

— ¿Y cómo el ilustre Conde de Llobregat, el pariente 
de reyes, ba aprendido el arte de constructor, de lo que 
se desdeñan los caballeros sus iguales?

—Señora, contestó D. Hugo, he pasado la mayor parte 
de mi vida prisionero del califa de Córdoba, que en vez 
de aceptar mi rescate, me hizo aprender A trabajar en 
sus obras, porque así convenía A sus miras políticas. El 
hermano segundo de mi padre, y su heredero en el con­
dado y señorío del Llobregat A su muerte y la mia, le 
convenia que estaviésemos toda la vida prisioneros; pues 
mi noble padre era mi compañero de cautiverio, y para 
hacerse él dueño de nuestro señorío, propuso al califa 
que si me tenía preso, él le abría la entrada de Cataluña 
por su territorio y el rio Llobregat. El califa Abderra­
man cumplió su promesa, teniéndome cautivo desde los 
doce años que cayera en su poder hasta los veinticinco 
que salí de é l ; pero mi tío no camplió la suya y lo es­
tuvo siempre entreteniendo durante tantos años, basta 
que el califa, irritado, me dejó libre y sin rescate. Corrí 
A mi país para conquistar mi herencia, y mi primo ei 
Conde, soberano de Barcelona, me hizo justicia, despre­
ciando al usurpador que habia andado en indignos tratos 
con el moro para conservar unos bienes que robaba, y 
me entregó el >ico señorío del Llobregat. Yo me encon­
tré Conde, señor de vasallos y entendido artista, pues 
por espacio de trece años me había oenpado en todas las 
obras de Córdoba, que son las más hermosas de España. 
Ahí teneis explicado, noble señora, cómo soy constructor 
entendido, A pesar de ser caballero y Conde.

— i Dichosos los que, como vos, poseen tan relevantes 
dotes! dijo Duña Eloísa noblemente.

— Señora m ia; donde estA el Conde D. Pedro Ansurez 
todos DOS quedamos atrás, añadió con entusiasmo el de 
Llobregat; conozco á casi todos loa soberanos de España, 
pero ellos brillan por su corona, D. Pedro Ansurez por 
BU heroísmo. Yo soy constructor por casualidad, y caba­
llero por el nacimiento. El es la flor de la caballería,

porque se ha empeñado en distinguirse de todos por j. acciones heróicas y desinteresadas .Doña Eloísa escuchó aquel elogio de su esposo cono oyese una música celeste,D. Pedro Ansurez, que era modesto, como todoa Ij, que valen mucho, quiso que cesasen los elogios del perj. grino, y dijo:—Mis buenos vasallos, este ilustre caballero, no coj. tentó de perfeccionar nuestro hermoso puente, ha vado por dos veces la vida de vuestro señor y devuelt; la tranquilidad A vuestra señora.— ¡Viva! ¡ viva! gritaron nobles y plebeyos con entu. siasmo.— S í, ¡ viva! añadió D, Pedro conmovido; y sólo siento no tener con qué pagarle tantos favores.— Sois depositario de un tesoro que yo ambiciono, ñor de Valladolid, dijo el Conde de Llobregat sefialanáo á Doña María. ¿Me la otorgáis para esposa?— Ella es dueña de su persona y de su coraron, lo apresuró á decir Doña Eloísa. Que ella conteste sic» acepta por esposo, y será el mayor placer que pne¿, darnos.La hermosa jóven ocultó ruborizada su rostro en i  seno de su bella y distinguida madrina, y por única coa- testación entregó su mano al de Llobregat.Todos los cortesanos prorumpieron en aclamaciones dt placer, y el abad, tomando por primera vez la palabra dijo:—Con permiso de los Condes, mis señores, yo daré k bendición y uniré con el santo lazo del matrimonio á k noble infanta Doña María de Ronda y al ilustre D. Hugo de Moneada, Conde y señor del Llobregat, dentro de tres dias.— Habéis pensado lo mismo que nosotros, buen padre, contestó Doña Eloísa con respeto.E l abad alzó las manos al cielo, y arrodillándose, con solemnidad:— Demos gracias A Dios por haberse llevedo A feliz tér mino la suntuosa y hermosa obra del puente Mayor.Todos cayeron de rodillas y oraron fervorosamente por espacio de un rato.El abad se puso en pié y dijo con voz fuerte:— ¡Viva la condesa Doña Eloísa, que fuó la primen que pensó en hacer el puente! ¡Viva el ilustre Conde don Pedro! ¡Viva el sabio constructor,‘.Conde del Llobregat!— ¡ Vivan! contestaron todos A ana voz, y conmovidos hasta derramar lágrimas.
FIN DE LA SEGUNDA PARTE.

EPÍLOGO.

Tres dias después, y según habia dicho el abad, se ce­
lebró el casamiento del Conde de Llobregat y Doña Mu­
ría en la iglesia de Santa M aría, siendo padrinos los Con­
des y señores de Valladolid.

La ceremonia fué suntuosa, y duraron las fiestas mát 
de un mes; al conclairse, los nuevos esposos partieron 
de Valladolid y  los acompañaron Doña Eloísa y su esposo 
hasta la salida del puente Mayor.

Allí se separaron las dos hermosas damas derramando 
lágrimas, y los dos Condes so abrazaron jurándose una 
amistad de hermanos y de acudir mutuamente al auxilio 
uno de otro con sus personas y vasallos, lo que cumplie­
ron machas veces.

Doña María en su señorío y castillo del Llobregat, ha­
cía la más hermosa castellana de aquellos contornos, lO* 
deada del amor de su esposo y de sus vasallos.

E l ilustre D. Hugo no se desdeñaba de dirigir las cons* 
tracciones de su condado y Aun las de Barcelona, cuando 
su primo el Conde soberano lo llamaba.

£1 emir Selim, alcaide de Ronda, nunca volvió A sa­
ber de su hermosa hija; justo castigo de su egoísmo 7 
ambición.

En cnanto al distinguido señor de VaUadolid, al noble 
D. Pedro Ansurez y su encantadora esposa Doña EloisS) 
después de la construcción del puente Mayor, hicieron 
otras muchas, como la iglesia de Santa María la Mayor, 
hoy la catedral, y la otra que se llamó Santa María de 
la Antigua', para distinguirse; el hospital de Todos los 
Santos, ó infinitas otras que hay en Valladolid.

Algunos años más tarde, el poderío de los Condes con 
los ilustres y ricos enlaces de sus hijas fué inmenso, 7 
eran los que tenían más influencia en Castilla.

Pero cuando esta grandeza llegó á su colmo, fué á 
muerte de la reina Doña Constanza, esposa de D. Alón* 
so V I , el cual nombró á los Condes ayos de su única by» 
la infanta Di ña Urraca, hiendo lo que más influyó eR ol 
ánimo del rey la esperanza de que al lado la infanta de 
una señora tan virtuosa y sabia coreo Dona Eloísa, 
biria una educación cual correspondía á su clase y cir** 
cunstancias.

E,
¿nfOi 
mer, 
■íl eo
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LoB Condes, con quienes venia á vivir la infanta Doña 
Ürraca hasta sn casamiento, salieron á recibirla con ana 
magnífica y lujosa comitiva, hasta más allá del puente

Mayor. epílo g o  y  d e  l a  l e y e n d a .

El Exsmo. ÁyitntarM^nto de Valladolid, envista del 
informe emitido por el Sr. Sindico Dr. D. Ronifacio Gá- 
jner acordé conceder á la autora una grati/icaeion para 
d  coste de impresión de esta obra.

EL SEXTO SENTIDO.
Conocidos los cinco primeros, réstame demostrar el 

sexto* y cabo es sumamente difícil, porque carece de los 
medios de manifestación que sus compañeros; es invisi­
ble y reside oculto en el interior del cerebro. Pero resi­
de, y  desde sn retiro misterioso domina á sus cinco her­
manos, esclavizándolos á sus deseos.

Y no hay duda: con los ojos vemos, con el oído oímos, 
con la nariz olemos; pero ¿qué es oler, oír y veri También 
para el bruto la hoja es verde, la flor olorosa, el cielo 
brillante. Los animales perciben, gracias á sus cinco 
sentidos; pero no hacen más que percibir por faltarles el 
sexto.

Sólo el hombre ha alzanzado el privilegio de poseer 
este sexto sentido; su semilla se halla en todos los cere­
bros de la especie humana; pero en los unos se desarrolla 
y en los otros aborta ó permanece ociosa.

Voy á decir cómo se le nombra en el mundo, porque 
es más fácil designarle que describirle.

Los unos le han llamado la poesía de la inteligencia; 
los otros dicen, que tener este sexto sentido es tener vena, 
i Pero iqué os lo que ve, qué es lo que huele este sexto 
sentidol Huele, oye, toca, en una palabra, desempeña 
las fnneiones de los otros cinco, pero en un mundo ideal, 
en donde estos no entran. Antes he hablado de la hoja, 
dellago, del cielo; pues bien, todas estas cosas se le pre­
sentan con un encanto, en el que no entran para nada 
ni la brillantez, ni el verde, ni el azul. Un encanto del 
cnal son la ocasión estas percepciones, pero noel objeto; 
ellas lo excitan, lo provocan; pero por sí solas no basta­
rían á producirla. Puedo afirmar que este encanto existe; 
pero icómo pintarlol Cuando se le quiere fijar se disipa, 
cuando se le quiere coger se escapa, cuando se logra po­
seerlo se marchita al instante.

Voy á probar á describirlo.
El encanto de que hablo consiste en ver en la hoja algo 

de caduco, de efímero; consiste en pensar á su vista en 
la rapidez con que se alejan los años en las tristes meta- 
morfósis que opera el tiempo; consiste en descubrir en la 
hoja alguna semejanza con nuestro destino, juguete de 
las cosas exteriores, como la hoja lo es de los tiempos y 
de las tempestades; consiste en experimentar al hallarse 
en el lago un sentimiento apacible, dnlce, tranquilo, un 
misterioso retiro ó un puro reflejo del cielo, variable 
como él, é inspirando al alma, tan pronto como una me. 
lancolía que la contrista, como una expansiva alegría que 
la recrea; por último, consiste en hallar en el cielo una 
iNofandidad que conmueve, horizontes inmensos, playas 
lejanas.

Creo que me conviene no seguir adelante.
Existe, pues, un sexto sentido; pero jqué esl 
La vena, el númen ó el sentimiento de lo bello, como 

decimos en España; la hosse, como so dice en Francia. 
Todcffl no la tienen; pero mis lectores y yo la tenemos. 
Ahora bien: jqué haremos con ellal 
Esto es precisamente lo que voy á decir.
Del sentimiento al deseo de reproducir no hay más que 

un paso. Si una roca coronada de árboles, horadada por 
las aberturas de varias cavernas, y presentando una 
mole atrevida, que se repite en el cristal del lago, se 
aparece á mi sexto sentido, excitando en él el encanto de 
que hablé más arriba, apénas siento, apénas percibo la 
belleza de este cuadro: experimento un vivísimo deseo 
de copiarlo.

lY por qué se apodera de mí este sentidol Porque imi­
tar es un placer peculiar del hombre, el cual se entusias- 
ma cándidamente al notar que sus dedos reproducen 
algo semejante á cualquiera de los múltiples objetos 
oreados por el Sublime Artífice. Pero es más: para el 
hombre, imitar es crear, y crear es una voluptuosidad 
de amor propio, que nos embriaga; es un acto de poder, 
que nos engrandece; es el alma dedicada á su más noble 
pasatiempo.

Así, pues, apénas me subyuga el deseo eu presencia 
e la solitaria roca, busco loa medios de complacerme, 
e imitar lo que veo. Soy de Mantua y me llamo Virgi- 
o, me apodero de algunas palabras, y  combinándolas, 

^presento la roca á la imaginación de los que me leen, 
i osa maravillosa! En las palabras hallo colores frescos, 
^ v e s  ó severos, hallo formas dúctiles ó atrevidas, y  con 

Sredientes que en nada se asemejan al objeto que me 
propongo pintar, trazo un paisaje sublime, y lo que es

más, presto á la naturaleza algunos rasgos, algunos ma­
tices que ha olvidado y que aumentan su belleza.

S .■'y de Flándes y me llamo Potter ó Dajardin; deslío 
en el aceite algunas partículas de tierra coloreada, y 
mojando mis pinreles en esta mezcla, hallo matices para 
copiar no sólo la roca, piedra sin vida, sino la roca eon 
todo lo que tiene de agradable ó imponente, la roca con 
todos los pensamientos que me inspira. Hallo l'a traspa­
rencia para imitar el agua cristalina del lago, sombras 
para evocar la profundidad que se pierde misteriosamen­
te en los horizontes; y si por acaso ofrece algún lunar mi 
modelo, ó si le falta algnna belleza de las quo yo com­
prendo, destruyo lo que le sobra y creo lo que- le f alta.

Pero si no soy ni Virgilio ni Potter y me llamo Cima- 
rosa, ó solamente Kossini, me apodero de les sonidos, 
imito, y  de este modo también creo. Mis colores son más 
vagos, pero más ricos; mi dibujo ménos exacto, pero más 
grande; mis rasgos ménos fieles, pero más enérgicos. Y 
si conduzco al pié de la roca á Ariadna abandonada, pue­
do expresar también con los sonidos el acerbo dolor que 
desgarra su alma. Pero no  es esto todo; puedo hacer mu­
cho, muchísimo más. Con los recursos particulares que 
me ofrece mi arte, confundiendo en un mismo cuadro 
las tristes impresiones de un paraje solitario, y el terri­
ble aspecto de un cielo apizarrado, y los penetrantes la­
mentos del eco, y la quejumbrosa y doliente voz de la 
amante abandonada, puedo apoderarme de vuestro co­
razón y hacer que asome el llanto á vuestros ojos.

Ahora bien; figuraos que no soy más que Juan ó Pe­
dro , y que he nacido en mi aldea, y  que poseo el sexto 
sentido, inactivo, sin genio: en este caso, con la emoción 
que han producido en mí las bellezas citadas, procuro 
expresar lo que siento, balbuceo mi impresión y busco 
una persona á quien comunicar lo que he visto y senti­
do. Gozar sólo de las bellezas de la naturalezi, es gozar á 
medias: esto se ha dicho, ¿por qué? Porque al sentimien­
to vivo va siempre unido el deseo de expresarlo, de pin­
tarlo, de representarlo á sí mismo ó á los demás: princi­
pio inmutable que establezco desde luégo.

Quedamos en que el sexto sentido produce las bellas 
artes; ¿pero es esto decir que la vena, el sentido en cnes- 
tion no pertenece más que á Virgilio, á Potter, á Rossini 
ó á sus demás cofradesl

De ninguna manera. Este sentido particular es tam­
bién el que nos da la aptitud necesaria para apreciar las 
obras m aestra de los grandes hombres. En este caso — 
preciso es confesarlo — se hallan muchas personas, aun­
que no falte quien pretenda que las tales personas son 
contadas.

Pero aún hay más; esta poesía del alma que eu las be­
llas artes se aplica especialmente á los objetos de imita­
ción, puede, sin esta condición, extenderse á todo y 
abarcar cuanto abarca, cuanto comprende en sus ilimita­
dos límites el pensamiento humano,

iNo hay poesía en la historia de los tiempos pasados; 
no la hay en la religión, no la hay en la vida del hom­
bre, en sus pasiones, en las viciaituiles de sus dias, en el 
misterio de su destino, en la virtud, en el dolor, y hasta 
en el crímeni Aparte de estas cosas consideradas como 
loa actos de la existencia humana, ¿no existe una región 
tranquila y pura adonde se retira el pensamiento para 
saborear la emoción que estas mismas cosas le excitan y 
de la que los actos mencionados son para el alma lo que 
la hoja y ellago para los ojos, más que elobjeto la ocasioni

Debo añadir que he oído con frecuencia llamar de una 
manera rara á esta poesía, que lo mismo es del corazón 
que de la cabeza. Fulano posee el la , está en voz, dicen 
muchos, hablando de alguno que se halla dotado con taai 
preciosa dádiva, ni más-ni ménos que si se tratase ¿6' 
examinar la texitura de un alumno de canto.

Al emplear esta metáfora, ¿«e proponen los que la em­
plean comparar el corazón que vibra á las emociones 
poéticas, eon la cnerda que vibra al contacto del arco? 
Puede ser que sí. ¿Su objeto es algún otro? Lo ignoro, 
pero lo cierto es que observando á los hombres, poseedo­
res según ellos del la , se nota que las tales personas no 
son saco de paja, como dice el vulgo: por el coatrario,Bu 
inteligencia es despejada, en su alma hay algún fuego, 
la generosidad no es ajena á los impulsos de sn corazón.

El hombre sin poesía puedo ser honrado, probo, labo­
rioso, activo, y como dijo el otro, buen esposo, buen pa­
dre, buen ciudadano; pero los dias de su vida son como 
dos espejos uno enfrente de otro, se copian hasta lo infi­
nito sin alterarse en nada: un hombre así no se extravía, 
pero tampoco se mne're; no ve visiones, pero tampoco ve 
nada; este género de séres abunda por lo visto: yo he 
oido decir á uno:

—itH ly he asistido al suplicio de nn malhechor, le han 
ahorcado y no he podido ménos de aplaudir esta medida; 
el picaro había robado á mano armada y en despoblado.“

Como ven mis lectores, el tal hombre no carece de ló­
gica, razona bien; pero que sea abogado; hablará por los

eodos, nanea será elocneo^; qoe se haga jnoz>-. podrá ser 
mjiusto, cruel, pero no haya miedo que faltó al espíritu 
y l'a letra de la ley; de todos modos, un hombre así tiene 
80, camino trazado. Yo le-diriav..,

—riAbandona las leyes y-opta por la carrera de cobra­
dor de contribuciones."

Los séres que funcionan de este modo parecen figuras 
de movimiento; la naturalóza'mueve los hiloeque agitan 
sus brazos y sus píés, pero- su cabeza está hueca.

Creo haber explicado sexto sentido. {Lo compren­
déis?

CONSEJOS A L \S  MADRES-.
La primera regla que debeis observar respecto á vues­

tros hijos, es no darles jamás malos ejemplos en acciones 
ni en palabras.

Las primeras impresiones- qoe recibe la infancia, son los 
primeros elementos qno -fornian el carácter-bueno ó malo 
del niño.

ITn niño nanea debe ser testigo de das contestaciones 
qne su padre y madre tengan entre si,, y mucho ménos 
aún de sus querellas.

El niño tiene innato el sentimiento de la  justicia; si lo 
castigáis injustamente,.lo- desmoralizáis.

Lo que uno tenga derecho á obtener, no lo ooncedais 
á otro.

No mostréis sentímies-to de preferencia á uno eon de­
trimento de otro, ó sembrareis en su corazón las semillas 
de un vicio; la envidia.

Sed buena y afable para ellos; reprendedlos con dul­
zura; pero que vuestra benevolencia no degenere en d e ­
bilidad.

Obligadlos rigorosamente al cumplimiento de sus d e ­
beres para con todos sus mayores; pero no lo hagais con 
brutalidad, porque no es necesario que os tem an.

El miedo ahoga el-afecto, y es noeesario que vuestros 
hijos os amen.

Lo que hagan por afecto estará siempre bien hecho; lo 
que hagan por miedo estará siempre mal.

Enseñadles las reglas más severas de la urbanidad, no 
sólo para los extraños, sino tambiten para con- todos los 
miembros de la familia y para con los criados.

Castigadlos cuando maltraten árun animal,.porque lo 
mismo pueden shabitiuarse á la crueldad que á  cualquiera 
otra cosa.

El niño crnel para los animales, lo será más tarde con 
BUS semejantee.

Si por debilidad-pasais todos sus caprichos,.faltas é in­
discreciones, pronto perderéis toda la autoridad que te- 
neis sobre elbos ; y- entónces quejaos de vosotras mismas 
si llegan á ser malos.

No perdáis ocasión, ni desenódeis nada., en formar su 
corazón pora todas las virtudes-morales,.como la bondad, 
la caridad > la benevolencia, la indulgencia, etc., etc.

Estas eon , en mi juicio, las mejores reglas de urbani­
dad y buen tono que podéis charles; pues todo lo demás 
se compone de-fórmulas fáciles de aprendei',.que sólo re­
quieren un poco de memotian

Frocurad que no disputen.<ni se querellen entre s í, que 
se amea mútuamente y que-no. se acusen los unos á los 
otros.

Inspiradles horror á la mentira y á  todo lo que es con­
trario al hübor y á la probidad.

Habituadlos á conservar, una severa decencia en sus 
vestidos, en sus palabras y  sus acción es; á  huir de la ocio- 
sidnd-y de vicios que ésta engendra, tales como la pe- 
rbza,.la maledicencia, etc.

A, huir de las malas compañías y á observar mucha cir­
cunspección y prudencia en la elección de sus amigos.

Yigilad BUS pasiones á medida que se desarrollen en su 
tierno corazón, á fin de.ahogar las malas y estimular las 
hienas.

Prohibidles severamente la lectura de malos libros.
Llamo malos libros, no sólo á aquellos que ofenden las 

buenas costumbres, riño también los que nada dejan en 
la inteligencia después de h^erlos leído.

Cuidad de que vuestros b^os guarden en la casa la de­
cencia y la urbanidad quo deberán observar más tarde 
en sociedad.

Lo que en socisdad se llama una buena educación, no 
es la educación de colegio ó casa de pensión, sino aquella 
de que acabo de  bosquejar algunas reglas, y qne no so 
adquiere sino frecuentando la buena sociedad.

No pongáis á vuestras hijas en colegiatura de inter­
nas, sino cuando no podáis proceder de otro modo, y 
acordaos de este proverbio: Basta una oheja sarnosa 
para contagiar iodo ci rebaño^

En el mundo las mujeres estin mucho más expuestas 
que los hombres; tened esto presente educando á vues­
tras hijas, y grabad en su entendimiento y en su coraieon 
estos excelentes consejos de una distinguida escritora;

“Cuando tú seas madre, dice á su bija, no ofrezcas á 
los ojos de tus hijos sino buenos ejemplos; que tus cen- 
versaciones no versen sobre los adornos y compostura; 
expulsa de tu  compañía todas las personas charlatanas 
que corrompen la mayor parte de nuestras sociedades; 
reemplázalas con nn pequeño número de personas escogi­
das, ó por los amigos que nunca engañan (los bnenos li­
bros), de los cuales podrás sacar útiles preceptos. Apro­
vecha todos tus momentos, adorna tu  inteligencia y cul­
tiva tu  juicio para que puedas ser el guía ilustrado de tu  
hijo. Que la religión sea la base de su edricacion; que su 
primer pensamiento sea dar gracias á Dios por haberle 
dado tan buena madre.tr

Toda jóven cuya madre ha sabido llegar á ser su única 
confidente, nada tiene que temer en la sociedad; pero 
debo decirlo; este papel de confidente es muy difícil para 
una madre, porque exige imperiosamente mucho amor, 
bondad é indulgencia para su h ija , y sobre todo, el más 
exquisito y delicado tacto.

Ayuntamiento de Madrid
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EIPLICACIOH
del Fig:urin 1229.

F ig . 1 .*— Traje de desmok
de f&Tt

SECRETOS UTILES.

- i.

A ini^nclas de algunas 
suscritoras, reproducimos 
algunas recetas, añadién- 
dolasotrasnuevas para ex­

terminar los insectos que durante el ve­
rano infestan nuestras habitaciones y 
jardines.

Puede usarse cualquiera de los proce­
dimientos siguien­
tes : Se riega la ha­

bitación en que 
abunden las pulgasy 
cbiiicbes con unade- 
coccion de tríbulo 
terrestre ó de 
perapicaria.

P e rfu m a r  la 
habitación con 

serpol ó polio. _
Fro tar el madera je 

de la

23. Botita de puato para ciño.

58. Bordado para el almo- 
liadoQ ÍKual A la falda de 
■eristianar que se publicd 

base des Dúmcros.

V c a m a  
 ̂ con una 

decocción 
inerte de 

aliso ó con 
u n a  l e j í a  

fuerte y muy 
caliente, escur­

riendo una espon­
ja  empapada en ella

sobre las molduras, junturas, agujeros, etc.
Las hojas de la yerba llamada consólida son un 

activo veneno para las chinches.
Uno de los mejores medios para exterminar las 

chinches consiste en quemar por iguales partes flor 
de azufre y tabaco, y fumigar después de bien cer­
rada la habitación, en la cual nu debe haber nadie 
mientras se fumiga.

Con un vasito de espíritu de vino, media onza de 
esencia de trementina y media de alcanfor en polvo 
se untan los sitios donde hay chinches, y desapa­
recen para siempre.

Pónganse á hervir por media hora hojas de no­
gal en cantidad sufíciente de agua, se echan des­
pués en otra vasija exprimiendo bien las hojas para 
que suelten el jugo, y con esta decocción se untan 
las camas y lugares

para el verano. — Vestido 
ó fonlard blanco. El grande ro­

lante puesto casi liso, asi como el dobit 
echarpe plegado, son de gasa ó tul. Los pies 
del volante van orillados de un flequitori- 

zado que se repite alrededor del pequeño volante fnn-1 
cido que hay en el borde inferior de la falda. Encima ii 
volante se pone un bullón y una cabecita rizada de toli 
gasa. El doble echarpe va adornado con una franja dti 
plata ó seda sujeto al talle, bajo un lazo de faya queie '  
coge los paños de atrás de la falda.

Coraza abrochada atrás con escote cuadrado y plash)i 
de tu! bullonado; mangas adornadas de bieses de tnli 
gasa. Velo de tul. Limosnera de flores de azahar suspen­

dida por una caíii 
de las mismas flon 

F í o . 2.‘—Trajtk' 
verano para la m- 
dre de la deipoiok 
— Vestido de f»yt 
malva con delanten 
adornado de vola> 
tes plegados de íâ i. 
alternados con otra 
de encaje negro.Tá­
nica que dibuja culi 

cubierta de 
encaje ne^ 

Coraza eii:

caje. Mante­
leta echarpe,, 
ófichú de en­
caje sujeto ei 
el pecho co: 
lazo malva di 
largas caída 

Sombre» 
malva de crespón y faya adornado de 
plumas, malvas y flores amarillat.

24. Botita de crochet para níüo. 
(V éanse los mims. 25 y  86.)

/////

ss. Cenefa para la botita DÚm. 94,

88. Fondo para la botita ndm

infestados de chin­
ches.

Donde se quiera que no haya 
chinches se Iav.a con una decocción "  
de coloqvilntida y rada.

Una fueite decocción de hojas 
de nogal echada en un hormiguero 
hace morir á las hormigas.

Enterrándose en el hormiguero 
tripas de pescad--, y untando los 
troncos de los árboles con el agua 
donde se ha limpia-io ó lavado, las 
hormigas huven de este olor, y 
perecen cuando lo respir.au cerca.

Se pone un hueso de carne cru­
da á medio descarnar en el In rrui- 
güero y al instan te se cubrede hor­
migas; se toma el huesí» y se niete 
en agua caliente; en media hora 
se pueden apurar todas las hor­
migas por me<lio de esta operaci- n.

También sedestruyen desliendo 
hollín de chimenea en un vaso de 
aceite de eañamí-nes. y cotí ayuda 
de una brocha ee aplica á loa tron­
cos de los árboles, arbustos, col­
menas, etc.

27, Vestido de pimío paraniñe.

//.
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l-ERPCHIitíl r  PELFQOF.nÍ.4 DE D . ANTONIO ROTO. PLAZA UB SANTA A N A , 1S.

Acaba de llegar á este acrediíwio 
establecimiento un magníflco surtido 
en objetos de perfumería, tantoep 
tintes para el pelo, como en cosméti­
cos para embellecer el rostro.

TIEA8 BORDADAS EN TELAS ULAFCÍ: 
Y DE COLOR.

Especial surtido de dibujos del mo; 
jor gusto y novedad. Comercio de- 
Angel, Esparteros, núm. 3.
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89. Cenefa para telas adamascadas.

Lf-J* 6 r » s .  tonson io iH i ,  a íh 1,' t ii ticHm, r e c i b i r a p  con-u.sLc m i n e r o  el fíG JR IííI ILiUíII-'í AO )
so. Borilailo para la colcha núm J i i
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